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Consciente de que 85 de cada 100 ciudada-
nos dicen no fiarse de él, incluido el 62% de 
quienes le votaron en 2011, el presidente Ra-
joy se prepara para el duro año electoral y ju-
dicial que tiene por delante, con un cuento 
por toda arma. Un cuento en el que se pre-
senta como un esforzado presidente que ha 
recibido una pesada herencia que casi le 
tumba pero que, con mucho esfuerzo y mu-
cha constancia, ha sabido y podido levantar 
hasta restablecer una situación de desahogo 
económico y una esperanza en el futuro que 
los malos nos habían robado y que sólo gra-
cias a su habilidad, su paciencia y su pragma-
tismo, hemos podido recuperar. Bien está lo 
que bien acaba y como este cuento acaba 
bien, da lo mismo lo que piensen los oyentes, 
siempre que vuelvan a votar al pequeño hé-
roe que ha hecho posible el final feliz del 
cuento, aunque ande revestido de persona 
normal, eso sí, muy despistado respecto a lo 
que hacían a su alrededor algunos de sus co-
laboradores más íntimos. 

Es verdad que se trata de un cuento con 
un argumento único, la economía, ya que el 
resto de asuntos pendientes va a llegar a la si-
guiente legislatura en el mismo estado en 
que se los encontró Rajoy en 2011, aunque 
más deteriorados por el paso del tiempo. 
Desde este punto de vista, tienen razón quie-
nes afirman que nunca ha habido una mayo-
ría parlamentaria tan absoluta, ni tan desa-
provechada, como ésta. Y no hablo sólo de la 
reforma de la Constitución, de la Justicia o 
del asunto catalán, sino de cosas relativa-
mente menores como la financiación autonó-
mica, el impulso a la investigación o el desa-
rrollo de las leyes heredadas sobre reforma 
de la administración.  

Desde la posición de alguien que defiende 
que estamos saliendo de la recesión, aunque 
no de la crisis, veo demasiados fallos en el 
cuento con el que pretende conseguir el úni-
co objetivo a la vista: ganar las elecciones. 
Empezando porque el cambio de ciclo expe-
rimentado por nuestra economía debe mucho 
más al giro en la política del Banco Central 
Europeo y en su apuesta por frenar los ata-
ques desestabilizadores sobre la zona euro 
que tanto abundaron, que a acciones del 

Gobierno. La prima de riesgo, por ejemplo, ha 
bajado para todos los países periféricos, y no 
sólo para España, siendo eso el reflejo de la 
superación del grave problema general de se-
quía crediticia que acompañó a la crisis finan-
ciera mundial. Esa ha sido una batalla que se 
ha librado en nuestro país, pero cuyos con-
tendientes principales eran otros, los merca-
dos y la Unión Europea, por lo que atribuirse 
el resultado como mérito propio en exclusiva, 
resulta una licencia poética con escaso rigor.  

El énfasis con que el Gobierno habla de su 
impulso reformista se compadece, también, 
poco con la realidad percibida. Por más que 
pienso, no me salen más que las siguientes re-

formas efectuadas durante este legislatura: la 
financiera, acabando la tarea iniciada por el 
Gobierno anterior y de la mano de un resca-
te que obligó a hacer cosas contrarias a las 
anunciadas tras ganar las elecciones, como la 
creación de un banco malo o el uso de recur-
sos públicos para salvar bancos. La laboral, 
dando unos pasos más en la línea de la refor-
ma efectuada también por el Gobierno ante-
rior, pasos que están siendo desmantelados 
por los tribunales (ultraactividad de los con-
venios, EREs sin autorización) y que, en todo 
caso, están repartiendo el trabajo existente 
(donde antes había un trabajador durante 
ocho horas, ahora hay dos, cuatro horas cada 

uno) dando lugar a la figura del trabajador 
pobre, aquel que gana tan poco que se sitúa 
por debajo del umbral de la pobreza. Las pen-
siones, dando una nueva vuelta de tuerca so-
bre la reforma impulsada por el Gobierno an-
terior, pero rompiendo el consenso político y 
acelerando el empobrecimiento a plazo de 
nuestros jubilados. Y, por último, la eléctrica 
que ha conseguido el récord de tener a todos 
descontentos, mientras la subida de la tarifa 
eléctrica compensa parte de las ventajas en 
competitividad conseguidas por los descen-
sos salariales. 

El cuento con el que se pretende volver a 
ganar las elecciones olvida, además, muchas 
cosas importantes que, no obstante, han cau-
sado demasiado sufrimiento a mucha gente. 
Por ejemplo, el error inicial de diagnóstico co-
metido por el Gobierno cuando se empeñó en 
aplicar una devaluación interna de austeridad 
para hacer frente a una crisis de sobreendeu-
damiento. Ahora se pueden ver tres cosas que 
confirman dicha equivocación: es el consumo 
y no el ahorro ni las exportaciones quien tira 
al alza del PIB; la tasa de ahorro de las fami-
lias ha caído conforme lo ha hecho su renta 
disponible; el Estado central, pese a los recor-
tes, no ha sido austero, aumentando la deuda 
pública de forma acelerada. 

Calla también que hubo un rescate a la eco-
nomía española en junio de 2012. Dado que 
nuestro principal problema con repercusión 
negativa sobre la estabilidad del euro lo repre-
sentaba la mala salud percibida del sistema fi-
nanciero (sobre todo, Bankia) el rescate exte-
rior se centró ahí, en lugar de hacerlo en los 
Presupuestos, como en Grecia. Pero a la con-
cesión de un crédito preferente por parte de 
la Troika para superar un cierre de los merca-
dos internacionales de capitales, a cambio de 
imponer desde fuera reformas supervisadas 
periódicamente (los hombres de negro) se le 
llama rescate en todo el mundo, menos en el 
cuento narrado por Rajoy. 

Por último, omite que tenemos al país más 
dividido que nunca, desde la Transición. Es-
paña se rompe (¿se acuerdan?) no sólo terri-
torialmente, sino socialmente. Hay que re-
montarse mucho para encontrar tasas de po-
breza y de desigualdad como las actuales, a 
pesar de que hemos vivido varias crisis en los 
últimos 30 años. Eso, por no hablar de la rup-
tura entre ciudadanos y políticos, según refle-
jan todas las encuestas. Parafraseando la can-
ción de los Celtas Cortos que da título a este 
artículo, el país está que arde y el presidente, 
contando cuentos para ponernos contentos, 
a ver si con ello le votamos. ¡Feliz 2015!
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Las normas del Tratado en vigor desde 1993, 
incluidas las reformas hechas por el Tratado de 
Lisboa en 2009 ni prevén ni permiten la deci-
sión unilateral de un Estado miembro de aban-
donar el euro como moneda única y común. El 
art. 140.3 del Tratado de Funcionamiento de la 
UE (TFUE) mantiene la obligación de la susti-
tución irrevocable de la moneda nacional por 
la moneda única. No hay marcha atrás. 

Todos los Estados de la UE, salvo las condi-
ciones pactadas para Reino Unido y Dinamar-
ca en 1992 y la situación más que peculiar de 
Suecia, tienen la obligación de irse sumando al 
euro cuando reúnan los criterios de convergen-
cia –el reciente caso de Lituania–. La obligación 
legal es incorporarse y no al contrario; las nor-
mas básicas de la UE no permiten recuperar 
unilateralmente la soberanía monetaria que es 
competencia exclusiva de la UE –art. 3.1 c) del 
TFUE–. Sólo una reforma –impensable– de los 
dos Tratados permitiendo, la salida unilateral 
del euro, haría legal tal decisión y la recupera-
ción de la soberanía monetaria.  

La eventual salida unilateral sería la infrac-
ción en cadena de tantas normas de la UE... 
Exigiría que Grecia adopte una moneda nueva 
–se llame dracma o de otro modo– que no ten-
dría ningún valor en mucho, mucho tiempo, 
quebraría su sistema financiero al intentar la 
población retener los euros, necesitaría euros 

–ya en calidad de divisa para sus transacciones 
internacionales– que tendría que comprar o 
con dólares o con oro… serían más graves las 
desventajas de la salida que la permanencia. 

Se vería sometido a proceso judicial dentro 
de la UE y posiblemente forzado, de facto, a re-
tirarse de la UE. La retirada está prevista y re-
gulada en el art. 54 del Tratado de la UE, des-
pués de la reforma de Lisboa; incluso cuando 
no se preveía, era y es un derecho inherente 
(implícito) a todo Estado de retirarse de una or-
ganización internacional, de cualquiera; signi-
fica dejar de ser miembro de la UE, salir sin be-
neficio de inventario, a todos los efectos, con 
todas sus consecuencias. 

Estas especulaciones son irresponsables y 
de una meridiana ignorancia, que sólo tienen 
su origen en interesadas posiciones políticas 
que buscan amenazar a todo un pueblo sobre 
el derecho a elegir a sus representantes con esa 
patraña de que el partido Syriza abandonará el 

euro. Tratan de distorsionar con mentiras un 
proceso democrático. Ni Grecia ni Syriza pue-
de ni les interesa hacerlo. Otra cosa es que in-
tente reestructurar su deuda o lograr condicio-
nes más racionales para salir del pozo en que 
se encuentra –más por su propia culpa, es de-
cir sus malas políticas, amén de sus falsedades 
para ingresar en la Unión Monetaria–. 

Grecia, aunque sea cuna de nuestra civiliza-
ción, no es un pilar o eje del proceso de inte-
gración. Su salida de la UE sería el punto álgi-
do de la grave crisis económico-financiera que 
padecemos, con más efectos mediáticos y en-
tre la población, que no destruiría un proceso 
de largo aliento, muy sólido, exitoso y, desde 
luego, imprescindible para la paz del resto de 
los pueblos de Europa y del planeta. 
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